
SAN AGUSTÍN (354-430 D.C) 
ALMA 

El ser humano es un compuesto de cuerpo (materia) y alma (forma). Por 

supuesto que la realidad más importante es el alma, al igual que en la 

tradición platónica, concibiendo el cuerpo como un mero instrumento del 

alma. El alma es una sustancia espiritual simple e indivisible. Asume 

varias funciones de la que la más importante será la realizada por la 

razón, ya que tiene como objeto la sabiduría (y es en ella en donde se da 

la iluminación). Además de las funciones propias de la inteligencia le 

corresponden también las de la memoria y la voluntad, adquiriendo ésta 

última un especial protagonismo en su pensamiento, al ser considerada 

una función superior al entendimiento. 

El alma es inmortal, pero a diferencia de lo que ocurría en el platonismo 

no es eterna. Los argumentos para defender la inmortalidad proceden del 

platonismo: siendo el alma de naturaleza simple no puede descomponerse, 

ya que no tiene partes; por lo que ha de ser indestructible, inmortal. Por lo que 

respecta a la explicación de su origen San Agustín oscila entre dos posiciones: 

el creacionismo o el traducianismo. Según la primera Dios crearía el alma con 

ocasión de cada nuevo nacimiento de un ser humano. Según la otra teoría el alma se transmitiría de padres 

a hijos al ser generada por los padres, igual que éstos generan el cuerpo. 

DIOS 

El tema que más ocupa a San Agustín es el tema de Dios. Su filosofía es predominantemente una teología, 

siendo Dios no sólo la verdad a la que aspira el conocimiento sino el fin al que tiende la vida del hombre. San 

Agustín no se preocupa, sin embargo, de elaborar pruebas sistemáticas de la existencia de Dios, aunque 

propone diversos argumentos que ponen de manifiesto su existencia, haciéndolo con esa estricta intención. 

Entre ellos se encuentran los que, a partir del orden observable en el mundo, concluyen la existencia de un 

ser supremo ordenador, o los basados en el consenso, que recalcan la universalidad de la creencia en dioses 

por parte de todos los pueblos conocidos. 

También encuentra a Dios en el interior del hombre, a 

donde San Agustín acostumbra a dirigirnos para 

encontrar en nosotros la verdad. Es precisamente por 

ese camino por el que vamos a encontrar la que suele 

considerar con propiedad la demostración de la 

existencia de Dios a partir de las ideas o verdades 

eternas: el fundamento de tales verdades inmutables 

no puede estar en las cosas creadas, que son 

cambiantes, sino que ha de estar en un ser inmutable y 

eterno, a su vez, es decir, en Dios. 

Respecto a la creación, es el resultado de un acto libre 

de Dios. No obstante, las esencias de todas las cosas 

creadas se encontraban en la mente de Dios como ejemplares o modelos de las cosas, tanto de las creadas 

en el momento original como de las que irían apareciendo con posterioridad, es decir, de todo lo posible, 

pero no existente todavía. Los seres materiales se componen de materia y forma, pero no todos han sido 

creados en acto desde el principio del mundo. En el momento de la creación Dios depositó en la materia una 

especie de semillas, las rationes seminales, que, dadas las circunstancias necesarias, germinarían, dando 

lugar a la aparición de nuevos seres que se irían desarrollando con posterioridad al momento de la creación 

EL MAL Y LA CIUDAD DE DIOS 

Respecto al problema de la existencia del mal en el mundo (si Dios es la suma Bondad ¿por qué lo permite?) 
la solución se alejará del platonismo, para quien el mal era asimilada a la ignorancia, tanto como del 
maniqueísmo, para quien el mal era una cierta forma de ser que se oponía al bien; para San Agustín el mal 
no es una forma de ser, sino su privación; no es algo positivo, sino negativo: carencia de ser, no-ser. Todo 
lo creado es bueno, ya que el ser y el bien se identifican. 

En cuanto a la sociedad y la política, San Agustín expone sus reflexiones en La ciudad de Dios, obra escrita 

a raíz de la caída de Roma en manos de Alarico y de la desmembración del imperio romano. Los paganos 

habían culpado a los cristianos de tal desastre, argumentando que el abandono de los dioses tradicionales 

en favor del cristianismo, convertido desde hacía tiempo en la religión del imperio, había sido la causa 

de la pérdida del poder de Roma y de su posterior destrucción. En esa obra San Agustín ensaya una 



explicación histórica para tales hechos partiendo de la concepción de la historia como el resultado de la lucha 

de dos ciudades, la del Bien y la del Mal, la de Dios y la terrenal, de la luz y de las tinieblas. 

La ciudad de Dios la componen cuantos siguen su palabra, los creyentes; la terrenal, los que no creen. Esa 

lucha continuará hasta el final de los tiempos, en que la ciudad de Dios triunfará sobre la terrenal, apoyándose 

San Agustín en los textos sagrados del Apocalipsis para defender su postura. De hecho, la oposición 

señalada será utilizada posteriormente para defender la prioridad de la Iglesia sobre los poderes políticos, 

exigiendo su sumisión, lo que ocurrirá en la alta edad media. Asegurada esa dependencia, San Agustín 

aceptará que la sociedad es necesaria al individuo, aunque no sea un bien perfecto; sus instituciones, como 

la familia, se derivan de la naturaleza humana, siguiendo la teoría de la sociabilidad natural de Aristóteles, y 

el poder de los gobernantes procede directamente de Dios. 

 

 

 
 

CONSIGNAS: 

1- ¿QUÉ ES EL ALMA PARA ESTE AUTOR? ¿CUÁLES SON LAS VARIAS FUNCIONES 

QUE CUMPLE EL ALMA? 

2- ¿CÓMO SAN AGUSTÍN EXPLICA LA INMORTALIDAD DEL ALMA? ¿CUÁLES SON LAS 

DOS POSICIONES CON LA QUE INTENTA EXPLICAR EL ORIGEN DEL ALMA? 

3- ¿POR QUÉ ES CONSIDERADA LA FILOSOFÍA AGUSTINIANA UNA TEOLOGÍA? 

4- EXPLIQUE LOS ARGUMENTOS DEL FILÓSOFO PARA EXPLICAR LA EXISTENCIA DE 

DIOS (ORDEN OBSERVABLE DEL MUNDO Y DIOS EN EL INTERIOR DEL HOMBRE) 

5- ¿QUÉ OPINA RESPECTO A LA CREACIÓN Y A LAS ESENCIAS DE TODAS LAS COSAS? 

6- ¿QUÉ ES EL MAL PARA ESTE AUTOR? 

7-LA CIUDAD DE DIOS: DESCRIBA EN QUE MOMENTO HISTÓRICO FUE ESCRITA Y 

PRINCIPALMENTE DE QUE TRATA DICHA OBRA. 

 


